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gran  desfaoeúor  de  agravios,  enderezador 
de  entuertos  y  espejo  de  periodistas. 


Tengo  con  usted,  mi  buen  don  Alejandro,  una  deuda 
de  gratitud  periodística;  deuda  que  envejece,  como  todo  en 
la  vida,  y  cuyos  intereses  acumulados  alcanzan  ya  una 
suma  que  llega  a  anonadarme. 

Claro  está  que  no  dispongo  de  numerario  suficiefite  para 
saldarla  toda  de  una  vez;  conque  fuerza  será  tratar  de 
amortizarla  poco  a  poco. 

Así,  pues,  comienzo  hoy  a  dar  pruebas  de  solvencia, 
dedicándole  a  usted,  en  su  calidad  de  madiileño  ilustre, 
de  laureado  pintor  y  de  magnate  de  la  Prensa,  esta  faceta 
cortesana,  este  conato  de  «aguafuerte-»,  esta  «crónica  de 
s  alones ->-> ... 

El  homenaje  no  es  muy  digno  de  usted,  que  digamos; 
yo  hubiera  querido  dedicarle  algo  de  más  fuste;  aguardar 
a  ver  si  se  me  ocurría  una  obra  del  calibre  de  El  alcalde 
de  Zalamea,  por  ejemplo;  pero,  temiendo  que  las  que  han 
de  venir  después  sean  peores  que  Los  de  "la  cola,,  (que 
todo  es  posible),  me  apresuro  a  brindarle  a  usted  ésta. 

Y,  quien  da  lo  que  tiene... 

Le  quiere  tanto  como  le  admira. 
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REPARTO  DE  ESTRENO 


PERSONAJES  ARTISTAS  J 

LA  CUSCA Rosario  Leonís. 

LA  IMPERIO Isabel  Carceller. 

LA  SEÑA  UFfiASIA María  Montes. 

MODISTILLA  1.a... Julia  Doiníngaez. 

ÍDEM  2.a. . , , . . .  María  Gavilán. 

ídem  3.« Carmen  Nieva. 

CUPLETISTA  1.a Julia  Galiana. 

ÍDEM  2.a. Julia  Domínguez. 

ídem  3.a , Francisca  Nava. 

ídem  4.'' Paula  Cortés. 

ídem  6.a.., Angela  Fortuny. 

ídem  6.a Luisa  Santamaría. 

EL  CEPELÍN José  Moncayo. 

EL  VEDRINES .• . .  Cristóbal  Sánchez  del  Pino. 

EL  RO MÁNONES Carlos  Román. 

DON  FID  EL Vicente  G  arcía  Valero.      ^ 

PRUDENCIO Robustiano  Ibarrola. 

EL  PEQUE  (♦) María  Cruz  Ortega. 

EL  SERENO Luis  Fischer. 

UN  GUARDIA Emilio  Gutiérrez. 

UN  FOTÓGRAFO i  *    .     •    ^    .     ^ 

SEÑORITO  lo !  Antonio  Caetafíé. 

UN  CHICO  (que  no  habla) . , ,  Niño  López. 

DOS  TRANSEÚNTES  (ídem).  N.  N. 

SEÑORITOS. . .     Sres.  Llayna,  Rodríguez,  Delgado  y  Corao. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  artista 

En  la  primera  representación  de  esta  obra,  la  apuntó  Luis  Carceller,, 

llevó  el  segundo  apunte  Rufino  Suárez,  dirigió  la  orquesta  el   maestro 

Matías  Aguadé  y  se  estrenó  una  decoración  del  escenógrafo 

José  Martínez  Garí 


(*)    Este  personaje  debe  ser  interpretado  por  nn  niño  (ó  niña)  dO) 
pocos  años.  Cuantos  menos  tenga,  será  de  más  efecto. 


LOS  DE  «LA  COLA» 


CUADRO  ÚNICO 

Decoración:  E1  muro  de  la  Casa  de  la  Moneda,  por  la  calle  de  Jorge 
Juan,  viéndose  a  la  derecha  uu  trozo  de  la  verja  que  da  a  la  Pla- 
za de  Colón.  Es  de  noche;  la  noche  del  16  de   Diciembre  de  191... 

Al  levantarse  el  telón  (sin  haber  cesado  la  orquesta),  se  ve  jun- 
to a  la  verja,  ocupando  el  primer  puesto  de  la  ffimosa  *cola»  para 
el  sorteo  de  la  Lotería  de  Navidad,  el  cuerpo  acurrucado  de  un 
golfillo,  dormido,  al  parecer,  profundamente.  El  segundo  puesto 
lo  ocupa,  también  tumbado,  un  hombre  de  cuarenta  años,  Pru- 
dencio, que  ronca  sin  la  menor  prudencia.  Por  la  derecha  óyense 
sucesivamente  una  campana  de  trunvía,  una  bociüa  de  automóvil 
que  se  aleja,  una  voz  que  pregona  dentro  y  a  distancia  «chuletas 
de  huerta»;  la  voz  de  La  Cusca  pregonando  «Heraldo»,  «Corres»; 
«Tribuna»,  y,  por  último,  el  de  las  «chuletas  de  huerta»,  más  le- 
jos aún. 


ESCENA  PRIMERA 

Por  la  izquierda  salen   El    SerenOyUtl    GuardJa   de   Seguridad, 

andando  ambos  con  su    acostumbrada  lentitud.    Aquél   se   detiene  a 

encender  un  pitillo  en  el  farol.  LoS   durmientes  siguen  ocupando 

sus  puestos  hasta  el  final  de  la  obra 

Guardia      (Que  ha  reparado  en  los  durmientes.)  ¡Atizal 
Sereno      ¿Qué?  (sin  comprender.) 

Guardia     ¡Mira,  mira!...  ¡Ya  ha  empezado  «la  cola»! 
Sereno    ¿Qué  cola? 
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Guardia  La  de  la  Lotería. 

Sereno  (Mirando.)  ¡Anda,  pues  es  verdad! 

Guardia  Cada  año  lo  toman  con  más  tiempo. 

Sereno  Custión  de  competencia. 

Guardia  Y  los  dos  primeros  traen  sueño. 

Sereno  Es  natural,  (contemplándoles  a  la  luz  de  su  faroli- 
llo.) Las  personas  decentes  siempre  se  recogen  temprano. 

Guardia  ¡Pobrecillos!  ¡Tenerse  que  ganar  la  vida 
así!... 

Sereno     ¡Ya,  ya!...  ¡Lo  que  trabaja  el  hombre...  por 

no  trabajar!  (Mutis  con  el  Guardia  por  la  derecha.) 


ESCENA   II 

Por  la  izquierda,  El  VodrineS,  un  «golfo»  de  veinte   años.   Luego, 

por  la  derecha,  El  CepOlín,  compañero    de  carrera  del  anterior  y 

con  dieciocho  años  a  la  espalda,    porque    disfruta   una  joroba  bien 

poco  envidiable,  aunque  no  muy  exagerada 

Ei  VedrineS.  (saliendo  y  mostrándose  tan  sorprendido  como 
contrariado  al  ver  a  los  dos  durmientes.)  AmoS,,  ¿lepaece  a  USté?... 

Catorce  de  Diciembre;  falta  entoavía  una  semana  pa  el 
sorteo  de  Navidá,  ¡y  ya  hay  dos  gachos  «haciendo  cola»! 
Pa  mí  que  se  llaman  Ansiosos  de  segundo  apellido. 
jMecachis  en  la  uva!...  ¡Yo  que  venía  un  día  antes  que 
el  Sino  pasaOj  a  ver  si  pillaba  el  primer  puesto!. .  Na,  que 
el  año  prósimo  va  a  ser  cosa  de  plantarse  aquí  cuando 

florezcan  los  rosales.  (Se  coloca  junto  a  Prudencio  ) 

El  Cepelín.  (saliendo  y  con  sorna.)  ¡Cámara!  ¡Sí  qu€  ma- 
drugáis! 

El  VedrineS.      No  lo  dirás  por  éstos,  (Por  ios  durmientes.) 

que  entoavía  no  s'han  levantao. 

ES  Cepelín.  ¡Quiá,  hombre!  Lo  digo  por  el  Príncipe 
de  Monago,  que  no  tié  el  gusto  de  conocerme.   ¡Nos  ha 

mareao!  (Se  coloca  junto  ai  Vedrines.) 

Ei  Vedrines.  Te  azvierto,  Cepelín,  que  yo  acabo  de 
llegar  ahora. 

El  Cepelín.     ¡Anda!  ¡Y  yo! 

El  Vedrines.    Entonces... 

El  Cepelín.  Entonces,  serán  estos  cadáveres  los  que 
han  ve7iio  en  automóvil  i?a  llegar  antes.  (Por  ios  durmientes.) 
¿Quiénes  son? 

El  Vedrines.  No  sé;  no  los  conozco.  A  éste  (por  ei  pri- 
mero.) no  se  le  ve  la  cara;  se  ha  liao  la  bufanda  hasta  la 
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gorra.  Y  este  otro...  (contemplando  al  segundo.)  ¡MecacMs  en 
ia  uva!  ¡Si  es  un  tío  de  más  de  cuarenta  añosl 

El  Cepelín.  i Valiente  sinvergüenza!  ¡Más  le  valía 
trabajar,  y  no  venir  a  quitarle  a  uno  esta  chapuza! 

El  Vedrines.     ¡Ya,  ya! 

El  CepeÜn.  ¡Ño,  si  ya  verás  tú  cómo  echan  a  perder 
también  este  negocio!  Y  la  culpa  la  üé  la  Prensa.  Como 
sale  tos  los  años  diciendo  que  nos  traen  comidas  de 
casa  de  Lhardy  cada  cinco  minutos;  y  que  viene  a  vi- 
sitarnos el  Presidente  del  Consejo  y  nos  da  una  caja 
<i'águilas  imperiales;  y  que  aluego,  desfilan  por  aquí  La 
Tornarina  y  La  Lulú,  y  nos  bailan  hasta  de  coronilla;  y 
jpa  remate,  el  día  del  sorteo,  nos  pagan  no  sé  cuántos 
miles  de  pesetas  por  los  primeros  puestos...  pos  veste 
üjando:  cada  año  tién  que  venir  más  moscas  a  la 
miel. 

El  Vedrines.  ¡Bravo!  Tiés  tú  más  talento  en  esa  pro- 
tuberancia escapular,  que  otros  debajo  de  la  gorra. 

El  Cepelín.     Cúbrete,  no  te  costipes. 


ESCENA  III 

Dichos.  A  poco,  sale  por  la  derecha  La  CUSCB,  «golfllla»  de  dieci- 
ocho años,  vendedora  de  periódicos 

La  Cusca,     (voceando  dentro.)  ¡Heraldo,  Corres,  Tribuna^ 

Mundooooo!...  (Sale  con  la  última    palabra  y  se  encara  con  los   de 

■*ia  cola..)  ¡Hola,  pollos!  Conque...  tomándola  cola  Astier? 
El  Vedrines.     Porque  se  puede. 

La  Cusca.     Pero,  ¿vosotros  sabéis  a  cuántos  estamos? 
El  Vedrines.    ¡Natural! 

El  Cepelín.  Estamos  a  dos.  (Metiendo  la  nariz  entre  los 
dedos  índice  y  corazón  de  la  mano  derecha,  signo  que  expresa  entre 
la  «golfería»  estar  «a  dos  velas»,  o  sea  sin  un  céntimo.) 

El  Vedrines.     Que  es  la  fecha  de  toa  la  vida. 
La  Cusca.     ¿Y  han  empezao  ya  los  donativos? 
El  Vedrines.     Por  las  trazas,  no. 
El  Cepe-ín.     Pero,  por  las  trazas,  me  paece  a  mí  que 
los  pastores  s'acercan  ya  al  portal  de   Belén.  (Mirando  co^ 

■gran  curiosidad  hacia  la  izquierda.) 

El  Vedrines.     (imitándole.)  ¡Es  verdal  ¡Son  modistas! 
La  Cusca.    Pos  me  quedo  al  reparto,  (ocupando  ei  quin- 
to lugar  de  «la  cola». 

El  Cepelín.    (contrariado.)  Y  ¡viva  la  frescura! 
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La  Cusca.     ¡Toma,  no;  que  si  traen  alguna  prenda  de- 
señora, os  la  vais  a  poner  vosotros!  ¡Miá  éstel 
E[  Vedrines.    (Alegremente.)  [Aquí  estánl 


ESCENA  IV 

Dichos.  Por  la  izquierda,  las  iVlod¡StÍllaS    1.a,   2.a  y  3.a  La  1.*, 

trae  alimentos  en  varios  paquetes;  la  2.*   dos   botellas   de   vino,   en-« 

vueltas  en  periódicos,  y  la  3.*'  algunas  prendas  de  ropa,  entre  las  quQ 

figuran  un  mantón  y  dos  bufandas 

Modistilla  1  .a      (Saliendo  con  sus  dos  compañeras.)  ¡Santas  y 

buenas! 
El  Vedrines.     ¡Felices! 
El  Cepelín.     Fos  ya  está  dicho:  nosotros,  felices;  y 

ustéSj  santas  y  buenas.  Conque  adelante. 

IVIodistilla  2.a    No  habréis  cenao  todavía,  ¿verdáf 
El  Vedrines.     (ai  cepeiín.)  Oye,  tú:  ¿hemos  cenaof 
ES  Cepelín.     (ai  vedrines.)  ¡Cenar!...  ¿Y  qué  es  eso? 

Modistilla  1.a      Ahora  lo  verás.  (Distribuyen  la  1.^  y  la  2.* 

los  paquetes  que  traen  entre  los  «golfos».) 

El  Cepelín.  ¡Anda  la  liebre!  Como  me  den  cuchara 
libre,  ya  sé  yo  cuál  va  a  ser  este  año  el  gordo  de  Na. 
vida... 

Modistilla  3.a    Y  unas  prendas  de  abrigo,  tampoca 

os  vendrán  mal.  ^Entrega  una  bufanda  al  Vedrines,  otra  al  Cepe- 
lín y  el  mantón  a  La  Cusca.) 

El  Vedrines.  ¡Considere  usté!  Pasarse  la  noche  al  lau- 
de este  «fresco»  (Por  ei  cepeiín.)  es  pa  tiritar. 

El  Cepelín.      (ai  vedrines,  con  ironía.)    ¡Mu  deUcaO,  chicol. 

Modistilla  1.a     Bueno,  ¿estáis  contentos? 

La  Cusca.     Hasta  el  desequilibrio. 

El  Vedrines.  Yo,  en  nombre  de  la  Comisión,  les  doy^ 
a  ustés  las  más  expresivas. 

El  Cepelín.  Yyo,  sino/wít  un  chico  tan  feo  y  tan 
torcido,  les  daba  a  ustés  un  abrazo. 

Modistilla  3.a    Gracias. 

La  Cusca.  Pa  nosotros,  han  sío  ustés,  no  tres  modis- 
tas, tres  hermanas. 

É!  Cepelín.  Más  aún;  tres  reinas:  Doña  Melchora,  la 
seña  Gaspara  y  la  tía  Baltasara. 

ÍWodistilla  2.a    (Riendo.)  ¡Muy  bien! 

Modistilla  1  .a      ¿Y  esos?  l^Por  ios  durmientes.)  ¿No  leS  deS* 

pertais  pa  que  cenen  con  vosotros? 
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El  VedrinOS.      (Después  de  cambiar  una  mirada  con  El  Cepelín.) 

Sí...  ahora...  dentro  de  un  ratD.  Cuando  cenemos. 

El  Cepelín.  Nos  han  dicho  que  no  se  les  llame  hasta 
las  doce.  Ahora  estamos  de  guardia  nosotros,  y  aluegOy 
nos  relevan  ellos;  pero  ya  les  guardaremos  comida,  ña- 
pasen ustés  pena. 

Modistilla  1.a  Bien;  pues  adiós,  simpáticos,  (muüs  de- 
recha.) 

Modistilla  2.a    Pasad  buena  noche.  (ídem  con  la  a.*) 

El  Cepelín.  (ai  mutis  de  las  Modistillas.)  ¡Viva  el  desea- 
charrante  gremio  del  dobladillol 

Efedrinas.  I  ¡iVivaaaaaa...!! 


ESCENA  V 

Dichos,  menos  las  WiodistlIlaS 

El  Vedrines.     ¡No  empezamos  mal! 

El  Cepelín.  Na  más  que  de  primera.  Y  ¡digol  aquí  a 
madám  Poncairé  (Por  La  Cusca.)  l'han  equipao  de  novia. 

La  Cusca.  Ni  más  ni  menos.  ¡Y  que  no  se  puéu  hacer 
cosas  con  un  mantón! 

El  Cepelín.    ¿Ah,  sí? 

Música 

La  Cusca.  Cariñito  mío, 

cuando  aprieta  mucho  el  frío, 
no  hay  mejor  cale/ación 
que  liarse  en  un  mantón. 

Además  el  talle 
se  destaca  por  la  calle, 
y  levantas  a  tu  paso 

]a  revolución. 

Con  un  mantón 
y  un  cuerpo  chulapón, 
ya  tiene  la  mujer 
la  gran  combinación. 

Pa  hacerlo  así 

fijarse  bien  en  mí, 
que  voy  sacando  chispas 
del  arroyo  y  las  aceras 
por  las  calles,  por  las  plazas, 
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los  jardines,  los  paseos,  las  afueras, 
de  Madrí, 

1EI  Cepelín.    /      Llevando  ese  postín 
:EI  Vedrines.  \      tu  cuerpo  resalao, 
le  matas  a  Faquín 

el  figurín 

üuminao., 

.La  Cusca.  Cariñito  mío, 

cuando  ya  no  pega  el  frío 

y  principias  a  sudar, 

el  mantón  hay  que  soltar. 

Pero  es  un  tarugo 
la  que  no  le  saca  el  jugo 
y  lo  coge  callandito 

y  lo  va  a  empeñar. 

Con  un  mantón,  etc. 

El  Cepelín.  ^j  Si  al  ko  del  Ideal 
£1  Vedrines  \  te  encuentra  algún  marqués, 
al  verte  tan  juncal 

te  compra  un  real 

de  cacagüés. 

La  Cusca.       Cuando  ya  está  viejo 

y  el  mantón  paeee  un  pellejo 
pué  servir  de  cobertor, 
que  en  la  cama  da  calor. 

Y  si  al  levantarte 
quiés  tenerlo  en  otra  parte, 
de  tapete  en  la  camilla 

t'hace  el  gran  favor. 

Con  un  mantón,  etc. 

El  Cepelín.    j  Con  un  mantón 
£i  Vedrines.  \  y  un  aire  chulapón, 
un  cuerpo  de  mujer 
es  la  conflagración. 
Al  verte  a  ti, 
te  lo  dirán  así 
con  todos  sus  pulmones 
los  horteras,  los  cocheros, 
militares,  señoritos. 
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vendedores,  estudiantes  y  toreros, 
de  Madrí, 

La  Cusca,  Ya  habréis  podido  ver 

con  esta  explicación 
to  lo  que  puede  hacer 
una  mujer 
con  un  mantón 


Hablado 

El  Vedrines.    Bueno.  Parada  y  fonda,  (sentándose  en  ei? 

suelo  y  disponiéndose  a  cenar.) 

El   Cepelín.     (ídem,  ai  vednnes.)  Pcro  que  has  Tiáblao^ 

como  un  libro,  (a  La  Cusca,  que  examina  atentamente  el  mantón.) 

Y  a  ti,  me  figuro,  que  con  la  emoción  del  regalo  te  s'ha- 
brán  quitao  las  ganas  de  comer. 

La  Cusca,      (interrumpiendo    su    contemplación    y   corriendo  A- 

ocupar  su  puesto  en  «la  mesa».)  ¡Quia,  hijo!  Confórmate  con 
la  ración  de  los  que  duermen. 

El  Vedrines.      (Mlrandocon  sornaalos  durmientes.)  ¡Ydecíail'- 

las  modistas...! 

El  Cepelín.  ¡Sí,  sil  ¡Como  que  vamos  a  despertar 
ahora  a  estos  dos  germanófilos!  (come.) 

El  Vedrines.     Yo  no  lo  hago  sin  permiso  de  su  médi- 
co de  cabecera,  (come.) 

El  Cepelín.  ¡Vamos,  hombre!  ¡No  sería  menuda  cha^ 
rraná  despertarlos  a  media  noche! 

La  Cusca.  ¡Pobrecillos!  (comiendo  también.)  ¡Y  con  el' 
frío  que  hace! 

El  Cepelín.  Ná,  que  nos  tirarían  con  una  bota  y  ten- 
drían razón. 

El  Vedrines.      (Mirando  a  la    derecha.    Contrariado.)    ¡McCa- 

chis  en  la  uva!  ¡Si  no  nos  podíamos  librar!  ¡Tenemos 
convidaos! 

La  Cusca.     (Mirando.)  Pero,  ¿quién? 

El  Cepelín.  (ídem.)  ¡Casi  nadie!  ¡La  Imperio  y  Ronia'- 
nones! 

El  Vedrines.    \Y  que  vendrán  inapetentes! 


-  14  -- 


ESCENA  VI 

Dichos.  Por  la  derecha,  La  ImporíO,  una  «golfa»  de  diez  y  ocho 

-años,  desgreñada,  harapienta  y  de  una  fealdad  considerable.  Con  ella 

rsale   El  RomanOneS,    *golfo>   de  la  misma   edad  y  bastante   cojo 

de  la  derecha 

La  Imperio,     (saliendo.)  ¡Buen  provechito! 
El  Romanónos.     (ídem.)  Qué:  ¿ya  han_pasaí)  los  Reyes 
-Magos  por  aquí? 

El  Vedrines.     ¡Bah!  Tres  garbanzos  y  medio. 
La  Cusca.     Y  duros  como  balas. 
:  El  Cepelín.     ¿Por  qué  no  os  acostáis  un  rato? 

El  Romanónos.      (Que  se  ha  aproximado  a  «la  mesa»  en  calidad 
de  comensal.)  Después  de  Cenar.  (Mete  los  dedos  en  el  «menú»  y 

saca  tajada.)  Anda,  tú,  Imperio,  ponte  la  servilleta;  que  lo 
que  hay  en  España  es  de  los  españoles.  (La  imperio  se 

acerca  y  come.) 

El  Vedrines.    Justo.  Y  lo  que  hay  en  <;la  cola»... 

El  Cepelín.      Es  de   los  colilleros,  (comen  ios   cinco  frater- 
nalmente.) 

El  Romanónos.    ¡Dibnjaof 

El  Vedrines.      Caí  Cepelín.  con  énfasis  cómico.)  «¡Ciutti!» 

..'El  Cepelín.     (ídem.)  «Señor». 
El  Vedrines.     «Poíz  vino  al  Comendador. >^  (Demandando 

xma  botella  ) 

El  Cepelín.     «Cariñena  sé  que  os  gusta,  capitán.'»  (Aiar- 

'^ándole  una  botella.) 

El  Vedrines.     «Como  que  semos  paisaiios.»  (Bebe.) 
.  El  Cepelín.     «Jerez  a  los  sevillanos. >>  (Dando  la  otra  botella 

a  la  Imperio.) 
•  La  Imperio.      Gracias.    (Bebe  y  da  la  botella  al  Romanones.) 
;   El  Romanones.      (Que  bebe  y  devuelve  la  botella  al  Cepelín.) 

tHais,  don  Juan,  dado  a  entrambos  por  el  gusto;  mas  ¿con 

-cuál  brindaréis  vos?» 
.^El  Cepelín.     «  Yo  haré  justicia  a  los  dos.»  (Bebe  de  las  dos 

botellas,  simultáneamente.) 

El  Vedrines.     « Vos  siempre  estáis  en  lo  justo.»  (Le  da  un 

•cachete  en  la  nuca  al   Cepelín,  cortándole  la  bebida  y  haciendo  que 
•se  le  atragante  el  Ifquido.) 

La  Imperio.    ¡Gachó,  cómo  domináis  el  «Tenorio!» 
El  Vedrines.     ¡A  ver!... 

El  Cepelín.     Tos  los  años  haciendo  de  «malditos»  y  de 
4!estatuas»  en  el  regio  coHseo  de  Barbieri...  Con  sidera. 
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■La  Cusca.     ¿Sabéis  que  se  pué  venir  a  este  restaura}!? 
La  Imperio.     Sí;  ya  veo  que  te  esmeras.  ¡Vaya  una  so- 

«ia!  Tú  no  hablas,  pero  acionas.  (Ademán  de  comer.) 

La  Cusca.     ¡Bueno!  Unos  llevan  la  fama...  y  otros  se 

la  beben.  (Por  E1  Romanones,  que  ha  empinado  el  codo  y  se  ha 
xjuedado  «paralítico».) 

.  El  Vedrines.  (ai  cepeiin.)  Tú,  quítale  el  cornetín  a  ese, 
que  lleva  mucho  rato  soplando  y  va  a  enfermar  del 
pecho. 

El  Cepeiín.  (Ya,  ya!  ¡Cómo  se  conoce  que  es  Roma- 
nones!  ¡No  suelta  el  casco  ni  pa  Dios!  (Le  quita  la  botella.) 

El  Vedrines.  (ai  cepeiín.)  «Y ¿qvé  haces  tú  ahí,  bergan- 
te?...  ¡Listo!  ¡Trae  otro  manjar!» 

El  Cepeiín.  (Abriendo  otro  paquete.)  ¡Allá  va  un  queso 
•de  Boque  Flor,  que  atufa! 

,    El  RomanOneS.      ¡Y  tanto!  (Tapándose  las  narices  y  volvien- 
do la  cara  con  un  gesto  de  asco.) 

La    Imperio.      Pero  ¿y  esos  dos?  (Por  ios  durmientes.)  ¿No 

cenan? 

,  El  Cepeiín.  ¡Anda  la  liebre!  Y  ¿en  qué  Tenorio  has 
visto  tú  que  cenen  don  Rafael  de  Avellaneda  y  el  capi- 
tán Centellas?  ¿No  se  quedan  siempre  hechos  dos  cepo- 
rros? ¡Que  iznorante! 

La  Imperio.  Pues  no  paece  bien  que  nos  atraquemos 
nosotros  y  ellos  no. 

El  Romanones.  Como  que  los  voy  a  llamar.  (Acer 
-candóse  a  los  durmientes.)  ¡EhL.  «¡Alzaos,  fantasmas  vanos!» 

El  Cepeiín.  (ai  Romanones.)  ¡Chist!  «.Don  Juan:  dejad 
tranquilos  yacer  a  los  que  con  Dios  están.* 

El  Romanónos.     <íCúhrome,  pues,  y  me  siento.-»  (vueive  a 

•su  puesto.) 

La  Cusca.     ¡Sí,  hombre,  sí;  no  molestes! 


ESCKNAVII 

Dichos  y  Don  Fidel,  que  sale  por  la  izquierda.  Este  persomje, 
■de  más  de  cincuenta  años,  lleva  sombrero  hongo  pasado  de  moda,  va 
«mbutido  en  un  gabán  de  verano  y  es  el  tipo  del  oficinista  cesante. 
Más  tarde,  cruzan  la  escena,  de  izquierda  a  derecha,  DoS  tran- 
SeUnteS  que  no  hablan 

Oon  Fidel,     (saliendo.)  ¡Salud,  amigos! 
El  Vedrines.     ¡Cielos!  ¡El  Comendador! 
El  Cepeiín.     (Aparte  ai  vedrines. j  ¡Calla,  bruto,  que  pué 
.•que  nos  traiga  cigarros! 
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Don  Fidel.  Decidme,  hijos  míos:  ¿es  esta  «la  colar 
de  la  Lotería? 

El  Cepelín.  (Aparte  al  Vedrines.)  ¿Lo  VCS?  (Alto,  a  Don  Fidel^ 
poniéndose  en  pie   y  adoptando  una   entonación  quejumbrosa.)    Sí, 

señor;  esta  es.  Aquí  nos  pasamos  ocho  días  a  la  intem- 
perie  unos  cuantos  infelices  náufragos  de  la  Sociedá.  Y 
menos  mal;  pos  nunca  faltan  nobles  corazones  que^ 
vengan  a  socorrernos,  trayéndorios,  bien  de  comer,  bieii 
de  fumar,  ropa  interior,  pellizas  y  otros  efeztos.  (Aparte  ai 
Vediines.)  ¡Vcrás  qué  efeztof 

Don  Fidel.     Pues  a  eso  vengo  yo  también... 

El  Cepelln.     (a  sus  compañeros.)  ¡Qué  buena  persona! 

Don  Fidel.     A  formar  en  «la  cola».  (Estupeíacción  en  loá. 

golfos.  Pausa.) 

El  Romanones.    ¡Rediez!  (Asombrado.) 
El  Vedrines.     (ai  cepeiin,  con  sorna.)  ¿Ha  dicho  «a  fu- 
mar»? 

El  Cepelín.    (a  Don  Fidei.)  ¿Decía  usté...? 

Don  Fidel.     ¡Que  vivo  en  la  miseria!... 

El  Cepelín.     ¡Conozco  ese  barrio!  (contrariado.)  ¡Yo  viva 

en  el  23!  (Se  sienta  de  nuevo.) 

Don  Fidel.  Que  no  tengo  donde  comer  ni  donde  dor- 
mir, y  que  vengo  atraído  por  esas  dádivas.  Conque 
¿quién  da  la  vez? 

El  Cepelín.  ...  Aquí,  la  señora.  (Por  la  imperio.  Don  Fidel 
se  coloca  a  su  izquierda.  Aparte  al  Vedrines.)  ¡NoS  ha  matao! 

El  Vedrines.  (Aparte  ai  cepeiin.)  ¡Y  decías  que  traía  ci- 
garros! 

El  Cepelín  (Aparte  al  Vedrines.)  ¿Quién  sc  iba  a  figu- 
rar...? 

El  Vedrines.  (Aparte  ai  Cepelín.)  Cualquiera.  Miá  si  t'he^ 
dicho  yo:  ¡el  Comendador! 

El  Cepelín.      (Aparte  al  Vedrines.)  ¡Es  verdá!  Solo  que  esta. 

vez  no  s'ha  esperao  en  el  panteón  a  que  lo  conviden. 

Don  Fidel.  Ya  veo,  ya  veo  que  han  empezado  a. 
traeros  cosas;  mejor  dicho,  a  traernos. 

El  Vedrines.  Sí...  Aquí  ha  quedao  un  poco...  Dale  tú, 
Cepelín. 

El  Cepelín.  (¡Le  daba  así!)  Tome  usté.  (Entregándole  alga- 
de  comer.) 

Don  Fidel,  (comiendo  con  ansia.)  ¿Yno  OS  había  chocado 
que  este  año  se  enterasen  tan  pronto  de  la  aparición  de 
«la  cola»? 

El  Vedrines.    \  o  pensé  que  sería  cosa  del  Oservatorio. 

Don  Fidel.  Pues  me  lo  debéis  a  mí,  que  estos  día» 
atrás  me  cuidé  mucho  de  visitar  los  obradores  y  los  tea* 
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tros  y  de  avisar  a  los  periódicos,  diciéndoles  la  fecha  de 
la  inauguración. 

El  Cepelín.     ¡Vamos;  como  si  fuera  el  Circo! 

Don  Fidel.    Exactamente. 

El  Vedrínes.     ¡Vaya  un  tío  vivo!  (Aparte  ai  cepeiín.) 

Don  Fidel.     Y  ya  veis  que  da  resultado. 

El  Cepelín.  Bien;  pero  el  resultao  es  que  el  año  que 
viene  no  se  va  a  poder  volver  por  aquí. 

Don  Fidel.     Y  ¿por  qué? 

El  Cepelín.  Porque,  con  toas  estas  cosas,  llegará  «la 
cola»  hasta  Badajoz;  y  no  habrá  comida  pa  tantos. 

El  Fíomanones.    Dibujao. 

Don  Fidel.  Lo  que  observo  es  que  eete  año  figuran 
en  lista  dos  mujeres, 

El  Vedrines.     Sí.  La  Cusca  y  la  Imperio. 

El  Cepelín.  El  femenismo,  que  lo  invade  tó.  Además, 
ya  sabe  usté  que  las  mujeres  han  sio  siempre  mú  tarri^ 
más  a  la  cola». 

La  Cusca,    (irónica.)  ¡Hombre! 

La  Imperio.    (ídem.)  ¡Adiós! 

El  Cepelín.  (a  la  imperio. "!  Calla,  tonta,  que  esta  noche 
creo  que  va  a  venir  doña  Colombino  a  hacerte  una  in- 
terhuey. 

La  Imperio.     ¡Pa  qué  más  buey  que  tú! 

Don  Fidel,     (poniendo  paz.)  ¡Vamos,  vamos! 

(Dos  caballeros  elegantes,  con  gabán  y  sombrero  alto,  cruzan  la 
escena  de  derecha  a  izquierda.) 

El    Vedrines.      (En    cuanto   hacen    mutis  los  dos  transeúntes.) 

M'he  tirao  un  coléme. 

E!  Romanónos.    ¿Pues? 

El  Vedrines.  Porque  creí  que  venían  también  esos 
dos  soldaos  de  cuota  a  ingresar  en  filas. 

El  Romanónos.     ¡Si  son  dos  tíos  la  mar  de  elegantes!... 

El  Vedrines.     No  te  fíes.  Está  tó  muy  malo. 

El  Cepelín.  Fos  tié  razón  aquí  el  señor  conde,  (por  ei 
Romanones.)  ¡Cómo  se  va  a  juntar  un  pollo  de  «la  goma» 
eon  otro  de  «la  cola»?  ¡Eso  no  pega! 

El  Romanónos.     ¡Ni  con  engrudo! 

El  Vedrines.  Bien;  pos,  en  vista  de  eso,  ¿amos  a  pro- 
bar  a  dormirnos,  a  ver  qué  pasa? 

La  Cusca.     Es  una  idea. 

El  Cedrinos.  ¡Pelotón!  ¡Firmes!  ¡En  su  lugar  descan- 
só! ¡¡Arü  (Tiéndense  todos,  buscando  la  posición  más  cómoda  para. 
entregarse  al  sueño.) 

El  Romanónos.  Faece  que  nos  atrincheramos  en  la 
línea  de  fuego. 
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El  Cepelín.    Fa  eso  no  falta  más  que  una  cosa. 

El  Romanones.    ¿Qué? 

El  Cepelín.  El  fuego,  ¡rediez!,  que  esta  noche  s'ha 
estropeao  la  calef ación. 

La  Cusca.  ¡Bueno,  tú,  Cepelín,  que  han  tocao  ya  si- 
lencio! 

El  Cepelín.  Bien  está;  pero  decirles  a  los  del  segun- 
do que  no  le  saquen  lustre  al  suelo,  que  me  despiertan 
toas  las  mañanas. 

La  Cusca.     ¡Vaya! 

El  Cepelín.  ¡Ah!  Y  que  me  entren  el  chocolate  a  las 
nueve. 

El  Vedrínes.     ¡Cállate  ya,  pelmazo!  (Duermen  todos.) 


ESCENA  VIII 

Dichos.  Por  la  derecha  El  PeCjUe,  *golfillo»  que  representa  unos 
siete  años,  muy  meando  y  muy  vivo.  Viste  pantalón  de  hombre,  que 
le  cae  con  muchos  pliegues;  americana  amplísima,  que  en  su  cuerpe- 
cillo  parece  un  gabán,  y  gorra  y  botas  igualmente  desproporciona- 
das. Todo  ello  en  muy  mal  uso.  Pendiente  del  cuello,  el  bote  de  las 
colillas 

El  Peque,     (saliendo.)  ¡Anda!  Ya  l'han  diñao  tos!  (Dando 

con  el  pie  al  Cepelín.)  ¡TÚ...  Cepelín...! 

El  Cepelín.     (soñoliento.)  ¡Gállate  ya,  pelmazo! 
El  Peque.     ¡Qué  pelmazo  ni  qué  narices!...  ¡Tú!...  (in- 
sistiendo.) ¡Dispiértate,  que  nos  van  a  traer  la  mar  de 


cosas 


El  Cepelín.      (a  quien  esta  noticia  comienza  a  conmoverle.)  \  O 

estoy  soñando,  quizás,  con  las  sombras  de  un  ledén. 

El  Peque.  ¡Ah,  sí?  Ya  sabes  que  los  camelifos  no  me 
los  trago  nunca;  me  repiten  mucho. 

El  Cepelín.     Pero  ¿de  qué  se  trata? 

El  Peque.  Pos  que  hace  un  cuarto  de  hora  le  he 
abierto  a  don  Paco  la  puerta  del  coche,  y  le  he  dicho 
que  venía  a  «tomar  cola»,  y  me  ha  dicho  que  dentro  de 
un  rato  viene  a  hacernos  una  vesita  con  varios  amigos 
y  un  porción  de  cupletistas. 

El  Cepelín.      (poniéndose   en  pie,  contentísimo  )  ¡Ole   ahí  loS 

párvulos  trayendo  noticias  de  la  guerra!  Ya  me  has  qui- 
tao  el  sueño.  (Llamando  a  todos.)  ¡Eh,  tú,  Vcdrines,  arriba!... 
¡Romanones!... 

El  Romanones.      (soñoliento  y  malhumorado.)  ¿Qué  pasa? 
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El  Vedrlnes.  (ídem.)  [Este  que  s'ha  empeñao  en  joro- 
barnos a  nosotros  también! 

El  Cepelín.  Deja  ahora  en  paz  a  la  mochila,  que  no 
s'ha  metió  con  nadie. 

La  Cusca.  (ídem.)  Pero  ¿se  va  a  poder  dormir  esta 
noche,  o  qué? 

El  Cepelín.  (a  ios  de  «la  coia».)  Respetable  público:  Si 
he  tenio  el  honor  de  tocar  diana  antes  de  tiempo... 

La  Cusca,  (interrumpiéndole.)  ...Es  porquc  te  sc  Sale  la 
guasita  hasta  por  arriba  de  la  espalda. 

El  Cepelín.  (a  la  cusca.)  ¡Cataplum!  ¡Como  estás  en 
<la  cola»,  t'has  colao! 

El  Romanones.     ¡Dejarlo  hablar!  * 

El  Cepelín.  El  Peque  ha  traído  la  noticia.  Las  mejo- 
res cupletistas  de  la  corte  y  los  pollitos  de  más  postín 
nos  han  pedio  una  audiencia  pa  esta  noche. 

La  Cusca.     (Animándose.)  ¿Es  de  verdáf 

El  Cepelín.  ¡Es  de  Carabanchel  bajo!  ¡Siempre  ha- 
béis de  creer  que  estoy  de  chufla! 

El  Vedrines.     (Levantándose.)  Pucs  ca,  ¡arriba  tos!,  que 

tiempo  hay  de  dormir.  (Todos,  menos  Don  Fidel,  se  alzan  muy 
<;ontentos,  pero  dando  muestras  de  frío.  Don  Fidel,  que  no  se  ha 
despertado,  continúa  durmiendo  hasta  nueva  orden.) 

E!  Romanones.  Lo  que  se  siente  ahora,  después 
d'haber  estao  acurrucaos,  es  un  frío  de  cuarenta  pares. 

El  Cepelín.     Pon  cuarenta  y  dos. 

La  Cusca.  Y  estando  quietos,  j:>aece  así  como  la  es- 
carcha se  nota  más. 

La  Imperio.     ¡Claro! 

El  Vedrlnes.     Podemos  agitarnos  un  poco. 

El  Cepelín.  A  ver:  un  proyezto;  que,  o  se  aprueba  por 
"una  nímiedéi,  o  por  una  j9ató  que  le  arreo  ai  que  no  esté 
conforme. 

El  Vedrlnes.    Venga. 

El  Cepelín.  (con  énfasis  grotesco.)  La  distinguida  Socie- 
daz  «La  Cola^)  abre  esta  noche  sus  salones  de  la  calle  de 
Jorge  Juan  con  un  baile  en  osequio  del  cuerpo  diplomá- 
tico. 

La  Cusca.     ¡Ole  tu  cuerpo! 

El  Vedrines.  .  Nota:  Se  reserva  el  derecho  d'azmisión. 

El  Cepelín.  On  parle  francaise;  porque  énglis  es  pa- 
guen. (Como  suena  en  castellano.) 
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Música 

(Fingiendo  todos  los  «golfos»  afectados  modales  del  gran  mundo./ 

El  Cepelín.    (a  la  cusca.) 

Apreciable  vizcondesa: 
hágame  ustez  el  honor 
de  bailar  con  este  atento 
y  seguro  servidor. 

El  VedrineS.      (a  la  imperio.) 

¿Tiene  ustez  la  bondaz? 

El  Peque,      (ai  Romanones.) 

¿M'hace  ustez  el  favor? 

(-&  CUSCH.      (Aceptando  el  brazo  que  el  Cepelín  le  ofrece.) 

Con  muchismo  placer. 

LB  Imperio.      (Aceptando  el  brazo  que    le  ofrece  el  Vedrines.)' 

Güi,  mesié. 
Eí  Rom&nOneS.      (Tomando  el  brazo    ofrecido   por  el  Peque,)^ 

Sí,  señor. 

(Las  tres  parejas  pasean  por  la  escena  con  grotesco  empaque- 
señoril.) 

La  Imperio.    Y  ¿qné  va  a  ser:  chotis? 

La  Cusca.  ¡Amos!  ¿En  qué  salón  has  visto  tú  que  s& 
baile  eso  ya,  peazo  cursi?  Ahora  estamos  bajo  el  doir\i- 
nio  del  «tarangüitango»  argentino. 

El  Vedrines.  ¡Anda  ésta!  ¡Pero  si  nosotros  no  lo  sa- 
bemos bailar! 

La  Cusca.  Esperarse  y  callar;  que  lo  vais  a  aprender 
de  seguida. 

El  Cepelín.     ¡Atención!  «Tangónia-Cola». 

(Pónpnse  en  fila  todos  frente  a  la  batería.) 

La  CüSCP.        El  tango  es  fácil  de  saber; 

cualquier  mortal  puede  aprender 

sólo  fijándose  un  momento. 

Todo  es  cuestión  de  movimiento 

y  de  guiar  a  la  mujer. 
Los  demás  Vamos  a  ver. 

La  Cusca.        Con  la  derecha  puesta  aquí, 

mientras  la  izquierda  viene  así^  ; 

y  el  cuerpo  rígido  al  andar,  í 

los  pies  con  gracia  hay  que  arrastrar^ 

dando  a  las  piernas  un  vaivén 

que  no  conviene  exagerar. 
Los  demás.  Vamos  a  ver  si  sale  bien. 
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La  Cusca.    Salgo  andando  para  atrás. 
Los  demás.  Eso  hacemos  los  demás. 
La  Cusca.    Y,  de  repente,  me  detengo; 
y  de  este  modo  voy  y  vengo. 

Una  nueva  detención 
me  presenta  esta  figura. 
Los  demás.         ¡Con  qué  finura 
da  la  lección! 

La  Cusca.        Ahora  voy  marchando 
sin  perder  compás; 
y,  de  pronto,  ando 
con  el  brazo  atrás. 

Después  se  estira  un  piececito  por  allí, 
para  venir  a  hacer  lo  mismo  por  aquí. 

Los  demás. 

Hay  que  cambiar  el  rumbo  de  repente, 
como  quien  va  por  lana  y  se  arrepiente. 

,La  Cusca. 

Se  queda  luego  el  caballero  muy  parao 
y  la  señora  da  un  pasito  a  cada  lao. 

Los  demás.         Ya  está  aprendido. 
Ya  está  cogido. 
Ya  lo  tenemos  dominao. 

La  Cusca.  Pues  s'ha  acabao. 

(Dejan  todos  de  bailar  y  avanzan  hacia  el  Público.) 

Todos. 

Esto  es  lo  que  ahora  se  ve  más 

por  los  salones  del  Pálás, 

que  son  la  mar  de  aristocráticos; 

pero  en  Madrí  no  hay  «gente  bien» 

que  baile  un  tango  tan  Jeten. 

Y  esto  que  digo  es  la  chipén. 

Hablado 

La  Cusca.     ¿Qué  os  ha  parecido? 

El  Cepelín.     Que  pa  sudar  un  catarro,  no  #¿e  rival. 
'  El  Ved  riñes.     ¡Sí  que  es  de  abrigo  el  bailecito! 

El  Cepelín.  En  cuanto  al  ésiío,  a  quien  se  van  a  rifar 
las  damas  fangónicab  es  a  ti,  llomanones;  porque  la  co- 
jera te  da  derecho  a  meter  la  pata  más  que  nadie. 

El  Romanónos.     (Muy  contento.)  ¡Fos  es  verdá! 
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ESCENA   IX 

Dichos.  Por  la  izquierda  Un  FotÓgrafO  y  Un  Chico.  Este  viene 
cargado  con  la  máquina  fotográfica  y  el  aparato  del  magnesio 

Fotógrafo.      Buenas  noches,  (prepara  la  máquina.) 

La  Qusca.     Muy  buenas. 

El  PoqUC.      (Que  corre  a  encararse  con  el  Fotógrafo.)  ¿Pa  qué- 

periódico  van  a  ser? 

E!  Vetírines.    (con severidad.)  ¡Chico! ...  '       ' 

Fotógrafo.     (Amable.)  Para  el  «A  B  C». 

El  Cepelín.    (satisfecho.) ¡La jío^Want/a^,  que  nos  ahogal 

Fotógrafo,  (ai  chico  que  viene  con  él.)  Bueno.  Prepara  el 
magnesio,  (a  ios  de  «la  cola».)  Y  ustedes  háganme  el  favor 
de  colocarse.  Cada  uno  debe  guardar  su  puesto,  (se  ponen 

en  fila.) 

El  Cepeiín.  ¡Claro!  Si  no,  ¿cómo  íbamos  a  alternar 
en  Sociedad 

El  Vedrines.  ¿Y  a  estos?  (por  ios  durmientes.)  ¿Los  des- 
pertamos? 

El  Cepelín.  Si  no  les  pegas  un  tiro,  lo  veo  mú  di- 
fícil. 

Fotógrafo.  No  hace  falta.  Déjales  dormir.  Es  una 
nota  que  le  da  carácter  al  cuadro. 

La  Imperio,  (con  ingenuidad.)  ¡Ah!  ¿Pcro  van  a  pintar 

un  cuadro?  (Risas.) 

El  Cepelín.  Sí,  mujer;  te  van  a  hacer  la  maja  desnu- 
da. Y  en  cuanto  que  este  señor  te  vea  desnuda,  es  que 
te  maja. 

La  Imperio.  (Molesta.'  ¡Adiós,  tú!  ¡^i  que  fuás  don  Án- 
gel Caído!  No  t'hagas  ilusiones,  precioso,  que  tú,  desnu- 
do, debes  paecer  una  alcayata. 

La  Cusca.  ¡Vaya,  vaya,  que  esto  se  va  poniendo  si- 
calitico! 

Fotógrafo.    ¿Estamos  ya? 

(Los  de  «la  cola»  adoptan  cómicas  actitudes.) 

El  Cepeiín.     Aguarde  usté, que  no  me  se  ve  el  pañuelo. 

(Coge  del  suelo  un  periódico  de  envolver,  rasga  un  gran  pedazo  y  sfr 
lo  pone  en  el  bolsillo    superior    de   la    chaqueta,   asomando  mucho.)- 

Cuando  usté  quiera. 

Fotógrafo.  Bueno...  Un  momento...  Quietos...  (ai  sm- 
00.)  Venga. 

(e1  Chico  da  el  fogonazo  y  el  Fotógrafo  cumple  su  misión.) 
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Don  Fídsl.  (Despertando,  sobresaltado,  al  fogonazo.)  jEh,  qué 
es  eso?...  ¿Qué  pasa?  ..  (Se  lesranta  despavorido.  Todos  ríen.) 

El  Cep¿!ín.     ¡Que  han  venío  los  alemanes!  (cegado  por  ei 

magnesio.) 

Don  Fidel.  (Dándose  cuenta.)  ¡Al),  vamos!...  Pues  me  he 
llevado  un  susto. 

La  Cusca.     ¡Ya,  ya  lo  hemos  notao! 

El  Ccpsiín.      (ai  Fotógrafo,  que  está  recogiendo    sus  bártulos.) 

A  estd,,  póngala  usté  debajo  que  es  la  Imperio;  si  no  no 
la  va  a  conocer  nadie. 

La  imperio,  (wem.)  Y  a  ese,  no  le  rebaje  usté  la  chepa, 
que  es  un  recuerdo  de  familia. 

Fotógrafo.  Bien;  pues  muchas  gracias  y  buena  suer- 
te. (Mutis  con  el  Chico  por  la  izquierda.) 

La  Cusca.     Vayan  ustés  con  Dios. 
El  Cepelín.     Y  suscríbanme  ustés  al  <í.A  B  C»  por  un 
año. 


ESCENA  X 

Dichos,  menos  Un  FotÓgrafO  y  Un  Chico,  a  poco,  salenporla 
derecha  las  CupletlstaS  y  los  SeñoritOS.  Estos,  elegantes,  con  ga- 
bán y  traje  negros  y  calzado  de  charol.  Aquellas,  con  vestidos  de 
calle,  bastante  llamativos.  Los  hombres  traen  envoltorios  de  comes- 
tibles y  bebidas 

El  Vedrines.  (pesaroso.)  Pos  me  xmece  a  mi  que  esta 
noche  ya  no  tenemos  más  vesitas. 

La  Cusca.  ¿Cómo  que  no?  ¿Y  las  artistas  que  ha  di- 
cho el  Peque? 

El  Cepelín.     ¡Natural!  ¡Si  aun  falta  lo  mejor! 

(Suena  dentro  una  bocina  de  automóvil.) 

El  PeCjUe.      (saltando,  alegremente,  mientras  mira  a  la  derecha.) 

¡Míalos!  ¡Ahí  están!... 

El  Cepelín.     (con  solemnidad  cómica.)  ¡Audiencia  pública! 

(Salen  las  Cupletistas  y  los  Señoritos.) 

Música 

Cupletistas. 

Después  de  darle  al  público 
su  parte  de  espectáculo, 
vestidas  venimos  aquí 
igual,  igual  que  allí. 
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Queremos  que  los  míseros 

y  débiles  «coleópteros» 

disfruten  aquí,  en  su  rincón, 

de  un  poco  de  nuestra  función.  (Bailan) 

Señoritos.    Si  el  baile  es  un  placer, 
mejor  es  contemplar 
una  gentil  mujer 
maestra  en  el  bailar. 
A  cada  ondulación 
de  un  cuerpo  juvenil, 
se  siente  una  dulce  emoción 
y  una  palpitación 
febril. 

(Las  Cupletistas  dejan  de  bailar.) 

Cupletistas. 

Yo  trabajo  con  más  gusto 
para  el  público  de  aquí; 
pues  con  éste  no  me  asusto 
y  con  aquel  otro,  sí. 

"Todos.         ¡Que  vivan  los  golfos! 
La  nata  y  la  flor 
del  madrileñismo  popular; 
la  nota  que  ofrece  más  color. 

La  «Villa  del  Oso» 
no  se  puede  explicar 
sin  el  verbo  «golfear»- 

(Los  de  "la  cola»,    aprovechando   la    música,    arman  un  animado 
baile  «agarrao»,.  al  fondo  déla  escena.) 

Cupletistas. 

Estar  haciendo  títeres 

en  esta  plaza  pública, 

nos  causa  mayor  diversión 

que  allá,  en  nuestro  salón. 

El  público  es  simpático, 

benévolo  y  pacífico, 

y  aquí  no  se  ve  ni  un  gandul 

poniéndonos  de  oro  y  azul.  (Bailan.) 

Señoritos.    Con  tanto  ir  y  venir 
y  revolotear, 
excusa  usté  decir 
lo  que  me  va  a  pasar. 


Se  puede  asegurar 
que  no  hay  en  Varietés 
mujer  que  les  gane  a  bailar 
ni  les  gane  a  cantar 
cuplés. 

•{Las  Cupletistas  dejan  de  bailar.) 

Cupletistas. 

¡Pobre. gente!  ¡Cómo  goza! 
¡Qué  momento  más  feliz!     , 
Si  una  pena  les  destroza, 
se  les  quita  de  raíz. 

Todos.         ¡Que  vivan  los  golfos! 

La  nata  y  la  flor,  etc.  > 

Ha^Bado 

Cupletista  1.a     Y  ahora,  después  de  la  función,  supér 

froá.  (Promínciese  así.)  RepartíOS  todo  CSO.  (Entregan  a  los  de 
•la  cola»  los  paquetes  que  traen.  Cupletistas  y  señoritos  forman  un 
.^rupo  en  la  izquierda.) 

Señorito  1."     Vamos  a  ver:  ¿en  qué  se  parece  esta 

noche  a  nosotros?  (poco  a  poco  y  disimuladamente,  va  aproximán- 
dose ala  primera  caja  derecha.) 

Cupletista  2.a     En  nada. 
Cupletista  3.^    En  la  frescura. 

Señorít  j  1  .^^    (a  la  cupletista  8.")  Cerca  le  has  andao.  Pues 
e  1  que  nosotros  traemos  un  supér  froá,  y  la  nochecita  se 

trae  Wnfrocí  SÚper.  ¡Jí,  jí!...  (Alzando  un  codo,  por  si  le  tiran 
algo,  echa  a  correr  y  desaparece  por  la  derecha  en  medio  de  un 
«abucheo»  general.) 


ESCENA  XI 

OichoS.  Por  la  derecha  La  Señá  UfrüSia,  tipo  de   lavandera  ma- 
drileña, con   cuarenta   años   de  edad.    Luego,   por   la   izquierda,    El 

Sereno 

Sena  UfraSia.      (Que  sale  hecha  un  basilisco  y  se  abalanza  sobre 
Prudencio,    el   segundo  durmiente,    al    que  zarandea  con  violencia  ) 

]Ya  podía  buscarte  por  to  Madrí,  so  charrán,  borracho, 
sinvergüenza...! 

Todos,      (sorprendidos.)  ¿Eh?... 
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El  Cepelín.     A  este  le  traen  tortas  de  Alcázar. 
Seña  Uírasia.     ¡A  ver  si  te  levantas,  granuja! 
El  Cepeíín.    Fos  este  apellido  lo  he  oído  yo  en  alguna 
parte. 

Seña  üfrasia.      (sacudiendo  a  Prudencio.)  ¡Vamos!... 

Prudencio.  (Que  da  muestras  de  una  somaoleaeia  completa- 
mente anacreóntica.)  ¡Ya  voy,  mujer,  yavoy!... 

Cupfeíista  4.a     ¡Angelito!  ¡Cómo  está!...  (Ríen.) 
■    Sereno,    (saliendo.)  ¿Qué  pasa? 

El  Cepeíín.    Un  a acíewíe  del  trabajo. 

Seña  [jírasia.  (ai  sereno.)  Pues  ná;  que  aquí,  el  minis- 
tro de  Turquía,  (por  Prudencio.)  que  es  mi  señor  esposo 
tiende  el  ú^o pasao,'  agarra  cá  noche  una  «turca»  dife- 
rente, pero  que  ^aece  siempre  la  misma,  ¿sab'usté?  Ver- 
bo  en  gracia:  la  d'ayer  y  la  de  hoy^  de  tan  iguales,  se- 
rían dos  gotas  d'agua  sino  fuán  de  vino.  Pues  bueno:  en 
cuanto  pesca  la  merluza,  se  me  pone  a  jugar  al  escon- 
dite por  toas  las  calles  y  plazas  que  tié  Madri,  y  me- 
cuesta  más  trabajo  encontrar  a  este  espórman  que  un 
piso  con  ascensor  por  tres  reales  al  mes. 

El  Cepelín.     ¡Pues  sí  que  es  un  lote  el  amigol 

Seña  üfrasia.  (a  Prudencio.)  Y  qué:  ¿pensabas  estarte^ 
aquí  hasta  el  sorteo  de  Nochebuena? 

Prudencio.      (Abrazándose  al  Sereno.)  Verás,  Ufrasia... 

Sereno.     (Rechazándole.)  ¡Qué  üfrasia!... 

Pruderício.  La  cosa  no  tié  malicia.  Yo  pasaba  por 
este  local,  ^^a  ir  a  buscarte,  y  tropecé  en  ese  curda  que 
está  ahí  dormido  (por  ei  primero  de  «la  cola».)  y  me  caí;  y,  así 
de  que  me  vi  en  el  suelo,  me  dije,  digo:  «pues  aquí 
mismo  espero  a  la  Ufrasia  hasta  que  venga.  Se  conoce 
que  está  de  Dios». 

Seña  Ufrasia.  ¡Lo  que  está  de  Dios  es  la  paliza  que 
te  vas  a  ganar  en  cuanto  lleguemos  a  casa!  ¡Mal  hom- 
bre! 

Prudencio.     ¡Ufrasia...!  ¡Pega,  pero  no  azjetivies! 

Seña  Ufrasia.     ¡Anda  ya,  so  morral,  que  te  voy  a  dar 

el  amoniaco  con  regadera!  (Llevándole  a  empellones,  hacen  mu- 
tis los  dos  por  la  izquierda,  seguidos  del  Sereno.) 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  menos  La  soñá  Ufrasia,  Prudencio  y  El  Sereno 

El  Cepelín.     ¡La  lleva  de  tres  pisos  con  entresuelol 
Cupletista  5.a    ¡Alma  mía! 
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Cupletista  1.a  ¡Pues  no  le  ha  caído  mal  trabajo  a  la 
pobre  mujer! 

El  Vedrines  ¡Y  nosotros  que  le  habíamos  azjudicao 
el  número  dos  en  la  fila!... 

El  Cepeiín.  Sólo  falta  que  el  número  uno  sea  tam- 
bién otro  acionisfa  de  la  Unión  Alcoholera. 

La  Cusca,     ¡Sí  que  tendría  gracia! 

Cupletista  6.a    (ai  vedrines.)  A  ver:  despiértale. 

El  Cepeiín.  ¡Sí,  sí!  Fa  mí  que  a  este  Je  han  dao  col- 
roformo. 

El  Vedrines.  (Aproximándose  al  primer  durmiente  y  gritándo- 
le.) ¡Eh,  tú!...  ¡Que  ya  hemos  llegao  a  Madrí! .,  (Le  zarandea 

y  se  muestra  asombrado.)  ¡Redícz!  ¿Qué  eS  esto?...  ¡Mecachis 
en  la  uva!  (Levantando  en  vilo  al  durmiente  de  modo  que  todos- 
veanj:iue  es  un  muñeco.)  ¡¡Si  eS  Un  pelele!!... 

(sorpresa  en    los  golfos  y  risa  en  ¡as  Cupletistas  y  los  Señoritos.) 
El  Cepslín.      (Después  de  una  pausa.  Muy  alegre.)  ¡Ya  hemoS 

gaiíao  dos  puestos! 

Cupletista  1.^  No;  uno  nada  más;  porque  este  mu- 
ñeco lo  hemos  colocado  ahí  nosotros  esta  tarde  para  que 
le  guardase  el  sitio  al  más  pequeño  de  «la  cola».  A  éste. 

Ven  acá.  (Llamando  al  Peque,  que  se  acerca  y  lo  ponen  el  primsro 
en  la  fila.) 

El  Romanones.     (Disgustado.)  ¡Pero  eso  no  vale! 

El  Cepeiín.     (ídem.)  ¡Pos  claro  que  no! 

La  Cusca.    (ídem.)  ¡Vaya  una  gracia! 

Cupletista  1.a     ¡Ah,  sí?...  Que  lo  decida  el  más  viejo^ 

Usté,  (a  don  Fidel.) 

Don  Fidel.  Yo  encuentro  que  la  estratagema  es  per- 
fectamente lícita.  Todos  nosotros  hemos  creído  que- 
el  primer  puesto  estaba  tomado;  y  lo  estaba,  en  efec- 
to; ya  que  ustedes  vinieron  a  marcarlo  antes  que- 
nosotros. 

Cupletista  3.a    (a  ios  «golfos».)  Ya  lo  oís. 

El  Vedrines.     ¡Mecachis  en  la  uva!...  (se  rasca  la  cabeza,. 

vacilante.) 

El  Cepeiín.     ¡Nos  la  han  dao  sin  queso! 

El  Vedrines.  (con  decisión  y  autoridad.)  Fos  ea,  SÍ,  nos 
l'han  dao  sin  queso  y  mu  bien  dada;  la  verdá,  por  de- 
lante. 

El  Cepeiín.     ¡Anda  la  liebre,  con  lo  que  sale  ahoral 

(ai  Vedrines.) 

El  Vedrines.  Y  al  que  no  se  conforme,  encima  del 
queso  le  arreo  un  capón. 

Cupletista  2.a  Bueno,  bueno;  arreglao.  Ahora  a  cenar 
tranquilamente 
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£1  Vedrines. 

Hoy,  a  los  pobres  jilgueros 
nos  atracan  de  escarola. 
La  Cusca. 

Alguien,  que  iba  casi  en  cueros, 
tiene  ya  ¡hasta  camisola! 
£1  Romanones. 

Os  dan,  para  entreteneros, 
una  juerga  que  atortola. 
La  Imperio. 

¿Qué  más  queréis,  compañeros? 
El  Cepelín.    (ai  Púbiieo.) 

Pedir  a  estos  caballeros 
que  no  nos  pisen  «la  cola». 

^Música  y  telón.) 


FIN    DEL   ENTREMÉS 


ADVERTENCIAS 


I 


El  muñeco  que  figura  en  esta  obra  estará  hecho  \o 
más  correctamente  posible,  con  objeto  de  que  el  públi- 
co no  advierta  la  superchería  hasta  el  momento  oportu- 
no, y  cuidará  el  Director  de  escena  de  colocarlo  en  la. 
postura  que  parezca  más  natural. 


El  fogonazo  para  el  grupo  fotográfico  de  la  escena  IX 
no  es  preciso  producirlo  con  magnesio.  Más  seguro,  más 
sencillo  y  menos  peligroso  es  obtenerlo  aplicando  sim- 
plemente una  cerilla  encendida  a  una  vedija  de  alga- 
dón-pólvora.  Ahora  bien,  si  al  final  de  esta  vedija  se  co- 
loca un  poco  de  magnesio,  el  efecto  será  completo. 


Mi  teatrales  Se  Raici  Lopez-Ioiteieiro 


XjIBK,OS 

£1  candidato. — Juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  pro- 
sa. (Bilbao.  Teatro  Arriaga.  1902.) 

la  villa  de  Don  Diego.— Caricatura  bilbaína  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa  y  verso.  Música 
de  T>.  Víctor  de  Alvarado.  (Bilbao.  Teatro  Arriaga.  1903.) 

■Después  de  la  boda. — Juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  en 
prosa  sobre  el  pensamiento  de  una  obra  extranjera.  (Ma- 
drid. Teatro  Eslava.  1904.)  Segunda  edición. 

los  perdigones.— Saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  Música  de  D.  Víctor  de  Alvarado 
y  D.  Pedro  Martínez.  (Bilbao.  Teatro  de  los  Campos  Elí- 
seos. 1906.) 

€1  corra!  ajeno. — Juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  en  prosa 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  extranjera.  Música  de 
D.  Alvaro  de  Luna.  (Madrid.  Teatro  Eslava.  1906.) 

la  fiera  Corrupia.— Caricatura  italiana  en  medio  acto  y  en 
prosa.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1907.) 

lA!  cine!! — Caricatura  madrileña  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  prosa.  Música  del  mismo  autor.  (Ma- 
drid. Gran  Teatro.  1907.) 

€1  suceso  de!  día.— Saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  Música  del  mismo  autor.  (Madrid. 
Teatro  .\;artín.  1909.) 

€1  primer  espada. — Saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  original  y  en  prosa.  Escrito  en  colaboración  con 
D.  Julio  Martínez  Lecha.  Música  de  D.  Tomás  Barrera  (Ma- 
drid. Teatro  de  la  Gran  Vía.  1911.) 

las  hermanas  Frescales.—  Opereta  bufa  en  un  acto,  dividido 
en  dos  cuadros  en  prosa  y  un  prólogo  en  verso.  Inspirado 
en  un  suceso  de  la  vida  real.  Música  de  D.  Tomás  Barrera. 
(Madrid.  Teatro  del  Noviciado.  1912.) 

Cosas  de  cómicos. — Monóíogo  en  prosa,  con  incrustaciones 
en  prosa  y  verso.  Original.  (San  Sebastián:  Salón  Noveda- 
des   Madrid:  Teatro  Infanta  Isabel.  1913.) 

<íLa  Faraona».  —  Juguete  cómico-lírico  en  dos  actos  y  en  pro- 
sa, inspirado  en  el  asunto  de  una  obra  alemana.  Escrito  en 


colaboración  con  D.  Federico  Reparaz.  Música  de  D.  Cayo 
Vela  y   D.   Enrique   Brú.   (Madrid.    Teatro   de   No  veda 
des.  1913.) 

4¡A  5  céntimos!! — Eevista  cómico-lírico-gráfico-bailable  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en 
prosa.  Música  de  D.  Manuel  Quislant  y  D.  Modesto  Ro- 
mero. (Madrid.  Salón  Madrid.  1914.) 

Yo  amo,  tú  amas,... — Monólogo  en  prosa,  con  incrustaciones 
en  prosa  y  verso,  original.  (Madrid.  Teatro  de  la  Prin- 
cesa. 1914.) 

Los  de  «la  cola». — Entremés  sainetesco,  original  y  en  prosa. 
Música  del  mismo  autor.  (Madrid.  Teatro  de  Apolo.  1915.) 


1¡AI  cine!!  -Libro  del  autor.  (Partitura  editada  para  piano  por 
la  Casa  Vidal,  Llimona  y  Boceta.) 

lEI  diablo  son  los  chiquillos!  -Diálogo  cómico  lírico,  en  ver- 
sa, original  de  D.  Enrique  López-Marín.  (Madrid.  Teatro 
Lara  1909.  Partitura  editada  para  piano  por  la  Casa 
Fuentes  y  Asenjo.) 

El  bello  Narciso.  — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, original  de  D.  Emilio  González  del  Castillo  y  D.  Luis 
de  Olive.  (Madrid.  Teatro  Cómico.  1909.) 

El  jardín  de  los  amores.  — Opereta  en  un  acto,  dividido  en 
dos  cuadros,  en  verso  y  original  de  D.  Enrique  López- 
Marín.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1909.) 

El  suceso  del  día. — Libro  del  autor. 

La  Costa  AzuL — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, en  prosa,  original  de  D.  Miguel  Mihura  y  D.  Ricardo 
González.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1910.) 

La  noche  del  amor  o  ¡¡Al  fin  solos!! — Juguete  cómico-lírico  en 
un  acto,  original  de  D.  Enrique  López-Marín  y  D.  José  Juan 
Cadena?.  (Barcelona.  Teatro  Nuevo.  1911.) 

El  santo  de  las  niñas. — Humorada  cómico-lírica  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa  y  original  de  i).  Enrique 
López-Marín.  (Madrid.  Teatro  de  Apolo.  1911.) 

El  Gato  rubio. — Zarzuela  melodramática  en  un  acto,  dividido 
en  cinco  cuadros,  inspirada  en  una  leyenda  escocesa.  Libro 
en  prosa  de  D.  Enrique  López-Marín.  (Madrid.  Teatro  de 
Novedades.  1912.) 

La  viva  de  genio. — Zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  siete 
cuadros,  en  prosa  y  original  de  D.  Miguel  Mihura  y  D.  Ri- 
cardo González.  (Madrid.  Teatro  Cómico.  1912.) 

Los  de  «la  cola».— Libro  del  autor. 
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La  niña  medrosa.— Letra  de  D.  Enrique  López-Marín.  (Edita- 
do para  canto  y  piano  por  la  Sociedad  Editorial  de  Música.^ 

¡Tolón!  ¡Tolón! — Letra  de  D.  Enrique  López-Marín.  (Editado^ 
para  canto  y  piano  por  la  Sociedad  Editorial  de  Música.) 

La  «cow-girh). — Letra  y  música  del  autor. 


Otras  composiciones  musicales  del  mismo  autor 

Roxana. — Vals  para  piano.  (Editado  por  la  Casa  Dotesio.) 

La  muerte  del  torero. — Pasodoble.  Estrenado  por  la  Banda. 
Municipal  de  Madrid.  (Editado  para  banda  y  para  piano 
por  la  Casa  Dotesio.) 

El  «boy-scout». — Marcha  militar.  (Editada  por  la  Casa  Ilde- 
fonso Alier;  hoy  Sociedad  Editorial  de  Música.) 

«Don  Modesto^). — Pasodoble  torero.  (Editado  por  la  Casa  Do- 
tesio.) 
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